
En ruta



El pasado viernes por la mañana fue
un día especial en Hotzaldi (San
Sebastián). Veinte jóvenes que
pernoctan en el centro de atención
diurna de CARITAS GIPUZKOA, dijeron
“hasta luego” a sus compañeras/os-
amigas/os. Tras las despedidas
tomaron rumbo hacia un nuevo
destino. Objetivo: evitar la
concentración de personas en
Hotzaldi (habilitado para albergar a 47
personas) para combatir  posibles
apariciones de síntomas del Covid-19
entre las/os participantes. 
 



Fue una mañana de nervios. De
interrogantes. De preguntas. De
incertidumbre. ¿A dónde nos llevarán? Las
respuestas, al final del trayecto. Una
particular vuelta compuesta por tres etapas
y un recorrido nervioso. Distribuidos en
coches y furgonetas habilitadas para la
ocasión y siguiendo estrictamente las
recomendaciones sanitarias (distancia, etc.),
un buen número de participantes de
Hotzaldi, fueron saliendo poco a poco,
como si de una “etapa prólogo” se tratara,
mientras eran animados y jaleados por los
amigos que se quedaban en el centro de
CARITAS GIPUZKOA. A un lado del “arcén,
en Hotzaldi, la palabra “¡Ánimo!”, fue el grito
más repetido y coreado. 
 
Tras un trayecto de media hora
aproximadamente, el ‘pelotón de los veinte
amigos’, llegó a meta. Nadie entró en meta
fuera de control. Hasta el que llegó el
último -farolillo rojo- fue recibido como un
campeón. La etapa había terminado. Todos
contentos. Hasta los escépticos lo
celebraban. Ahora esperan a que tras el
obligado confinamiento, cuando todo
termine, puedan salir a la calle. Y seguir
“pedaleando” sin que nadie los arrincone
del pelotón de la ciudadanía. Ese colectivo
conocido como “multicolor”. 
 
 

 


